
Los libros 

María, y se casa con ella, guiado por 
el inte1 's. Sigue ·na historia de des­
dichas, y la mujer, arrepeP.tida de su 
errado n1atrin1onio, abandona a su 
marido. José María, que la ama en 
silencio d sde la infancia, le declara 
al fin u pasión y ella se convierte 
en su amante. La novela termina 
con sta e: lución muy humana pero 
bastante inmoral. 

Es, n 1 fondo, un alegato en fa­
vor del divorcio. P ro ¿qué extraña 
virtud i nen estos alegatos en favor 
d 1 divorcio? No hay uno que inte­
res orno obra lit raria, con lo cual 
la caus dcd endid padece una agre­
sión m 's. El señor P ' rez pued estar 
convencido de que con su obra no 
persuadirá a nadi . En su libro, en 
efecto, no se cumple el precepto tan 
sagaz d Rodó que mandaba dar 
formas bellas a las ide s. na idea 
por p r grina y ·~ ductora que sea, 
no tien scendiente alguno sobre el 
público ulto si no está presentada 
en buen form y si la literatura 
que es 1 vehículo scogido para dar· 
le circula ión, no tiene encanto du­
radero alruno.-Ratí,l Siloa Castro. 

TEORÍA DEL ZUMBEL, por Benja,nin 
]aT1léS 

Un símbolo, apuntado en el útulo 
y enunciado en la página 200 de este 
libro (1) en los t' rminos siguientes: 

Cada vida humana es un trompo 
que yo lanzo a la tierra. El trompo 

(1) T ,1,>ru! dPl ... 1mn cl. Espas-- -Cal­
pe. M ~d.ri , 1930. 

-1 3FOT 10 
133 

gira mientras Je dura el esp_idt·.i: el 
ímpetu se mide por la longitud del 
zumbel. 

Estas palabras son pronunciadas 
por otro ente simbólico, Dios, al di­
rigirse a un Saulo. en quien encaman 
todos los arrepentimientos, todas las 
juventudes borrascosas que preten­
den nmendar rumbos. Mas para lle­
gar a esto, que señala el término de 
un viaje, de una vida y un libro es­
critos por Jarnés, hemos de trabar co­
nocimiento con el doctor Carrasco, el 
padre Valctivia y la solterona Julia. 
conspicuos representantes del sentido 
común, la polí ica clerical y las con­
venciones social respectivamente. 
Las manos aviesas de tales persona­
jes mborronan la cuartilla virgen 
del alma de Blanca, la niña pura, la 
niña buena, la niña del medioevo. 

¿Verdad o mentira? ¿Vulgaridad 
pedagógica? Que importa. Su autor 
ha dicho, en otra oportunidad: 

Y o soy algo más, quiero ser algo 
más que un hombre; quiero ser un 
artista. Y el artista es libre para ele­
gir su tema .... 

El auténtico escritor escribe como 
el manzano da manzanas. El que al­
guien recoja o no, admire o no, las 
manzanas, es una cosa indiferente 
para el árbol. 

S diría que en su ánimo estuvie­
ron presentes tales ideas, mientras 
escribía la Teoría del zumbel. Acaso 
en se n:usmo instante reflexionaba 
acerca de la inutilidad a que han lle­
gado las verdades, a1 pre.c;ente. Y ju­
gaba con ellas, como con un peón 
pequeñito, conociendo que en el fmimo 
del lector perduraría la enseñanza. 
mientras persistiese el encantamiento 
de las palabras que la contienen. 
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Por eso, más que la teoría. nos in­
teresa el zun1bel mismo; la cuerda 
que imprime un impulso al trompito 
de este que, más que un hombre. 
quiere ser un artista. No cautiva el 
runrunear de este trompito, que no 
se sale del cuudro de un mesa. que 
se afirma sobr los punto de una 
pluma, que, al girar obre sí mismo, 
adquiere, en su redond z un matiz 
luminoso y nos encanta con su mag­
nifico equilibrio, 

En esta oportunidad, nosotro se­
remos de aquellos que no recojan las 
manzanas. Nos conform remos con 
n1irarlas, goz, ndonos n este placer 
estético, sin la segunda in ención de 
satisfacernos ga tronómicamente. Pa­
ra los incontables apóst les y af 1cio­
nados a ideólogos, que abundan hoy 
dia, esta tarea, ste deleite nuestro, 
ha de parecer un crimen. P ro a nos­
otros nos satisface plenamente por­
que pensamos en lo pr vechoso que 
puede ser el qu algunos unos pocos 
siquiera, se preocupen de lo hermoso. 
Los que se desviven por lo bueno. lo 
justo y lo verdadero, son ya suficien­
tes como para echarlo t do a perder. 

Hemos dicho que en ste nuestro 
gozo contemplativo hay algo de ta­
rea. Es que en cada p ' ina, en cada 
frase de esLa novela, studiamos. 
Así hemo conocido, en la práctica, 
las verdades que Eugenio D'Ors 
pretf'ndió inculcarno , r pecto de la 
obra bien hecha. Y si hubiéramos 
de señalar en concreto una de las cua­
lidades del libro que comentamos, 
sin vacilar, ubrayaríamo.; esta, que 
las comprende a todas: la perfección 
de su estilo.-F. O rtúz -: r V :al. 
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Atenea 

HISTORIA 

HISTORIAS QUE PARECEN CUEN­
TOS, por Gonzalo de Reparaz. 

Absolutismos , dictadur s y otros 
excesos: es I subtítulo y el te­
ma del libro, libr ri o, ame­
nísimo. b itr rio en su rd n cro­
nológico y de m terias, y que al la­
do de L dictadura de Melgarejo en 
Bolivia r n s u d10 sobre 
Los Reye M cg?s y su e ~tr !la (cuen ­
to que pasa por histor ia) y J uJio 
Cé ar y Lui XIV s c d n la cu s­
tión de Als ci y Lor na . Es un pa -
norama h is órico fragm n a do , he-
cho de r t zos · dos aquí y allá 
y expres do r pellad ment , sin 
estilo ni aliño 1 uno c mo i al au­
tor le int resar m ás las id as que 
ti ne que m a ifestar que la f rma 
d m anifestarl as. 

El libro n t ro es un desahogo 
contra los xcesos señalados n 1 
subtítulo: ab lutismo y d ie adu­
ras. R paraz co a los p rsonajes 
de ia historia, como un titiritero 
puede cog r us muñecos, y los xa­
mina, los analiz , ]os cuenta tal co­
mo fueron, d spoj dos d l b rillo con 
que la historia 1 s ha r v tido. Ju­
lio César r a un deg nerado con ta­
l nto; Catón l enser t n5 nume­
rosas esclavas . las prostituta pública­
mente y cobrab 1 precio; Horacio 
era un sinvergü nza: f licitó a Agri­
pa por hab. .. r cargado d cade1rs a 
los últimos hombr s libres qu osa­
ban desconocer la majestad del pue­
blo romano: los cántabros y a5 u res 
de la remota y bárbara Iberia; Ro­
ma era un cuart~l, un lupana~· y una 


